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M U J E R E S  C É L E B R E S .

A N A  DE L A ilB E R T .

Ana Teresa Margaenafc de Courcellea, marquesa de T^ambert, 
nació en Paria el año 1677. Sus primeras lecciones literarias las 
debió & an padre político, el elegante y  espiritual Bachaumont, 
que se impnao el deber de consagrar á aqnella niña que tan fe li­
ces disposiciones rebelaba, una vejez que hiciera agradable el 
roce que tuvo durante an disipada juventud con todo lo más se­
lecto de la  córte francesa.

Auxiliada poderosamente por la  experiencia de Bachaumont, 
la  tierna angelical Ana Teresa abrió su alma & los hermosos 
horizontes que los conocimientos de las ciencias desplegan anta 
loa séres qae se separan de la  vulgaridad, ¡estudios detenidos 
y  concienzudos que son en todas las esferas inapreciable auxiliar 
del talento, 7  cuya aridez asusta á la mayoría de lasmnjeres!

Casada desde mny jóvea  con Enrique de Lambert, marqués 
de Soint Bris, y  vinda 6. los diez años de matrimonio, al pesai na- 
taral cansado por la  muerte de su esposo, tuvo que agregar los 
disgustos que sufriera durante los litigios que entabló con admi­
rable discernimiento y  tacto para salvar su amenazada fortuna.

Aquella alma generosa se templó al calor de sus desventaras, 
adqiairiendo la energía necesaria para luchar y  vencer en todas 
as duras alternativas de que se'halla accidentada la vida de to­
dos los séres, y  cuando pasado aquel período amargo de continua 
agitación, vióse en pacífica posesion da sa inmensa fortuna, bus­
cando la  atmósfera que sus pulmones necesitaban para funcionar 
libremente, abrió sus salones á todas las notabüidades da la  época.

E l siglo X V I  fnó fecundo en producir grandes hombres. L a  
humanidad fatigó la historia de todos los pueblos al dejar consig­
nados en sus inmortales páginas los nombres de tantos génioe 
como brillaran en las varias esferas del saber humano, y  el hom­
bre recorrió inquieto el vasto campo de sas aspiraciones, buscando 
solacion á los problemas creados por su fantasía, y  centro donde 
desenvolver sn eterno afan de progreso, linico móvil que impulsa 
al espíritu y  que preside los misteriosos destinos de las socieda­
des antiguas y  modernas.

Newton, Galileo, Homel, Gasendo, L a  Haye, Macedo, Mabi- 
llon, Arnold, L a  Bruyere, Fenelon, Pascal, Boileau, Lafontaine, 
Bacon, Masillon, Shakespeare, Corneille, Hacine, Moliere, Cer­
vantes, Calderón, Quevedo y  Lope de Vega, nos dan la  idea exac-
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FL0RE8 Y  PEKLAft.

ta de los gigantescos esfuerzos que oe aquel siglo llevó á  cabo la 
razón humaDa.

Nacida y  educada la marquesa de Laml)ert eu medio de la 
atmósfera de agitación científica j  fil^sóSca qae impusiera L u is  
el Wraade, el hijo del vencedor de la Rochela, á aquella Francia 
tan fatigada de la larga sórie de desaciertos que suscitara la  fa­
tal regencia de Ana de Austria y  ia  privanza del cardenal Maza- 
rino. debia indefectiblemente tomar parte activa en las últimas 
luchas de la  inteligencia que vió entablarse á, sa alrededor duran­
te su vida.

E ! talento de ia viuda de Lambert, sus variados conocimien­
tos, 3u amable trato y  distinción natural, hicieron que brillara 
bien pronto en el cielo del gran mundo como un astro al que se­
guía una córte de satélites formada por ios más esclarecidos in- 
génios de su época, y  que su amistad fuese solicitada con empe­
ño por lodos los hombres importantes que afluian á París.

Murió esta ilustre dama en 1733, i  lo s 8 (> años de edad, en e l 
apogeo de su gloría, dejando como fruto de los largos estudios 
que durante su vida hiciera del corazon humano, Los consejos de 
una tnadre á sus hijos, conjunto de lecciones, no severas n i in. 
transigentes, como erróneamente las conciben algunos moralis­
tas modernos, sino dulces, amables, persuasivas, emanación, d i­
recta de un alma templada por la desgracia y  dirigida á un co­
razon que ignora áun si esta existe en e l mundo. ¡Lecciones ad­
mirables, que encierran bajo una forma ligera, pensamientos 
profundos y  una idea filosófica no desentrañada todavía!

En las Reflexiones sobre las mujrres, de la  marquesa de Lam- 
bert, hay igualmente páginas llenas de imaginación, de delicade­
za y  profundidad, páginas que revelan el estudio que prescin­
diendo de su personalidad hiciera de las mujeres. ‘ í/o.9 hombres, 
dice la -viuda de Saiut Bris, han usurpado la autoridad á las m u jf  
res má& hien por la fuerza que por el derecho, mas ellas recobran 
su dominio p o r la virtud y la belleza: sólo a l hombre, añade dea- 
pues, le son dados los socorros necesarios para perfeccionar sm 
razcfi y  hacerle comprenda la gran cteiaña dé la dicha en todox los 
tiempos de la vida.“

En sus ingeniosos Estadios sobrt la amistad, al par de los 
que escribió sobre L a  vejez y  varios otros, resplandece un juicio 
sólido y elevado, caya lógica se infiltra en el corazon de sus lec­
tores, porque tras de aquellos conceptos se vé palpitar un alma 
generosa y  un criterio sano que vivió respirando la atmósfera 
cortesana sin inficcionarae.

Laa obras de Ana Teresa de Lambert, merecen ser conocidas 
y  estudiadas con detención por todas las mujeres, sea cual fuere 
su estado, porque todas encontrarán en sus páginas lecciones 
inapreciables, que la erudita marquesa supo revestir de un en­
canto tal, que una vez leidos no se olvidan jamás.

Nunca los escritos de est-a amable filósofa fueron tempestuo­
sos ni violentos, sino graves y  templados como sa  carácter, sere­
nos como su alma, dulces como su virtud. Siempre cariñosa, si 
alguna vez se nota en los productos de su ingóuio el sabor amar­
go que un dia le Mciera decir Que Ja fdieiJad htiirwiiia tu> st pue­
de sostener sin el auxilio de ia  filosofía, pronto un rasgo de talen­
to lleno de delicada ternura, dulcifica ia aspereza de un concep­
to, hijo de la  tristeza provocada por las dificultades que acciden- 
tau la  eustencia.

Ana de Lambert comjirendia que para examinar la vida, lo 
mismo que para mirar al sol, se necesitan cristales á propósito 
para templar la  viveza de sus ardores.

Jo se fa  P cjol d e  Co lla d o ,

¿JUaUETE ó COMPAÑERA?

T a l es la pregunta que á así misma parece dirigirse nuestra 
vieja  España, ante uno de los problemas que más agitan al 
siglo X I X ,  e l siglo batallador por excelencia eu el palenque 
de las ideas.

Nos referimos al problema, aún no resuelto, de la  emanci­
pación de la  mujer.

Hasta la conclusión del segundo tercio de este siglo, la  mu­
je r  lia venido desempeñando en el teatro social un papel anó­
malo, indefiaible, efecto de cierte desequilibrio existente entre 
la legislación y  las costumbres. Las leyes elevan á la mujer 
casi al n ivel del hombre, hacen de ella su compañera, su con­
fidente, la  madre legitima y  respetada de sus hijos; las cos­
tumbres, no obstante, parecen implicar cierto menosprecio del 
hombre liácia la  mujer, cuya inteÜgenoia no es considerada 
digna de emplearse en árduas cuestiones y  cuyas faltas ó des­
lices se censuran y  castigan con severidad, miéntras el hombre 
suele hacer alarde de los suyos.

¿A  qué se debe ese desequilibrio, esa que no vacilamos en 
calificar de injusticia social?

En nuestra opinion, el hombre por egoísmo, la mujer por 
frivolidad y  vanagloria , ambos son igualmente responsables 
de ella. L a  mujer, criatura vanidosa y  débil, anteponiendo lo 
ilusorio á lo real, lo falso á lo positivo, prefiere encender pa­
siones i  inspirar ideas, ceñir la  impalpable corona de la moda 
y  empuñar el quimérico cetro de la galantería, á tratar, en su 
esfera cada cual, de potencia á potencia con e l hombre y  v iv ir  
al lado de éste en un compañerismo tan noble como honroso 
para entrambos. E l hombre á su vez, sér egoísta ó independiente, 
halla más cómodo ascender desde un fingido vasallaje á un des­
potismo franco, practicar el ejercicio de la adulación antes que el 
ejercicio del deber, y  siendo más que hombre un niño grande, 
tiende á convertir en afrentoso juguete de sus pasiones á la bella 
mitad del género humano.

Pero  como quiera que todo lo desequilibrado tiende á equili­
brarse y  no existe verdadero progreso si no se introduce en las 
costumbres, de ahí esa pregunta que inconsciente y  obedeciendo 
á una ley  natural, se dirige á aí misma la sociedad moderna:

— ¿Juguete ó compañera?
Es decir, ¿la mujer ha de ser en un t<ido igual al hombre, ó d e­

be consíderáisela máa bien como un instrumento de placer nece­
sario para la  propagación de la  especie y  elevado á la  categoría 
de esposa, no tanto por consideración á ella como por convenien­
cia del hombre en el buen régimen de nuestra organización social?

Para contestar debidamente á esta pregunta, basta d irig ir una 
mirada á las diversas nacionalidades hoy existentes en el globo. 
L a  gran República norteamericana, la  que más derechos y  mayor 
libertad de acción concede á la mujer, es la más adelantada; en 
cambio, Turquía, la nación del serrallo y  los harenes, es una de 
las más envilecidas.

y  contestando también á igual pregunta, como si el hombre 
sintiera el remordimiento de su injusticia y  la  mujer el impulso 
instintivo de su valer, desde algún tiempo á esta parte háse des­
arrollado en.'nuestra vieja  España inusitado movimiento intelec­
tual en pro del bello sexo. Las prensas arrojan á la  faz dal públi­
co, libros, folletos y  periódicos, atestados de ideas regeneradoras 
en defensa de los derechos y  de la  ilustración de la  mujer; los 
Ateneos y  toda suerte de asociaciones científicas y  literarias la 
admiten en el docto recinto de sus cátedras, ya como alumna afa­
nosa de ilustrarse, ya  como profesora encargada de difundir ella 
misma con insinuante voz y  frase persuasiva, la  ilustración entre 
sus hermanas y  compañerM; los periódicos le  ofrecen sus colum­
nas, las universidades le  franquean sus ántes cerradas puertas 
para inscribirla en los libros de matrícula, llamarla ante el seve­
ro tribunal de exámenes y  conferirla la  borla de doctora y  otros 
atributos poco ántes á los hombres tan sólo reservados, todo ello 
con gran satisfacción de los ilustrados amantes del progreso y 
no sin notorio susto de las almas timoratas.

— ¡Mi hija hecha un médico! ¡Qué horror!—-nos decia á ese pro­
pósito una dama, esclava inconsciente de la rutina.

— Señora— le  contestamos— ¿no existe, y  es preferible, la co­
madrona al comadron? ¿No descansa en la paz de los sepulcral 
más de una infeliz á quien mató e l pudor? Si mañana su hija de 
Vd., no lo permita Dios, se hallara en la orfandad y  la miseria.
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en abierta contradicción con los adelantamientos modernos, ¿qué 
recurso le  quedaría? Mendigar el pan de puerta en puerta ó ejer­
cer el tráfico de su belleza, ó conaagra)- como una esclava diez y 
seis horas diarias á la  confección de mortificantes labores feme- 
nimas qne, sia remediar su penuria, acabarían como con tantas 
otras por originarle la  ceguera, la tisis, ó bien otras enfermeda­
des que abreviasen su existencia.

L a  dama sólo respondió con un suspiro, doliente manifestación 
de la  te r ida  mortal que nuestras palabras acababan de inferirle 
en sus erróneas creencias.

Nosotros, entiéndase bien, no somos partidarios de la emanci­
pación de la mujer en el sentido en que a lb inos !a interpretan' 
N o queremos qne la  criatura más tierna y  más poética de la crea­
ción invada los congresos y  dicte leyes al país, que corteje como 
e l hombre y  arroje á éste de un trono para sentarse en él; no 
queremos que pierda su poesía de púdica virgen, su ternura de 
ángel encamado, su aureola de madre, su sumisión de hija y  de 
esposa. Anhelamos, si, verla más sensata y  ménos frivola, más 
respetada y  ménos deseada, más fe liz  y  ménos indefensa.

N o queremos tampoco su constante exhibición en las oficinas 
públicas para vergüenza ó beía del sexo apellidado fuerte: la  na­
turaleza, de cuyas sábias disposiciones no cabe dudar, ha esta­
blecido la  linea divisoria entre ambos sexos. Existen oficios, car­
reras y  profesiones naturalmente indicadas para la mujer, cuya 
paciencia y  habilidad superan en mucho á las del hombre. E l te- 
léigrafo, la medicina, la  farmacia, el profesorado, la  prensa y  otros 
ejercicios ofrecen á la  mujer vastos horizontes y  no escasas iiti- 
lidades.

A  esto se nos objetará tal vez  qne á  la  mujer, ocopada en las 
faenas domésticas y  el cuidado de sus hijos, no le  queda tiempo 
n i lagar para nuevas ocupaciones; qne el ponerla en evidencia 
para el desempeño de ciertos cargos, equivale á ponerla ea  ridl- 
ctilo. A  la primera objecion contestaremos nosotros qne las espo­
sas, las hijas y  las madres de nuestros obreros y  artesanos son 
también obreras y  artesanas, al propio tiempo que las mujeres 
de  nuestras clases acomodadas, las damas de nuestra brillante 
aristocracia, ocupan la  mayor parte del dia en paseos ostentosos, 
en  inútiles visitas, en frivolas cuando no perniciosas conversa­
ciones.

En cuanto á  la segunda objecion, más fácil nos parece aún de 
rebatir que la primera; el ridiculo es un punto de vista como 
cualquier otro, y  tiene sólo la  importancia que se le quiere dar; 
todo ello queda reducido á una cuestión de costumbre. Acostum­
brémonos á ver á la mujer ocupar e l puesto que de derecho le 
corresponde, para honra nuestra y  de si misma.

P o r  nuestra parte, siempre que se nos pregunte;— ¿Juguete ó 
compañera?— Sin vacilar respondeeémosi— Compañera.

Pero forzoso es que la  mujer, dando de mano á su excesiva va­
nidad, se haga digna de este título.

Juan T o u is  B a lva n y .
Madrid, Octubre de 1883.

INTIiLV.

Más viva laz que el dia 
tienen tus ojos para el alma mía, 

sin ellos noche oscura 
me parece del sol la  Inmbre ptira, 

y  con ellos mi hermana 
la oscura noche tornase mañana.

Y  es que la  luz del génio, luz divina 
que jamás palidece ni declina 

antorcha permanente 
más hermosa que el astro del Oriente, 
ea tus bellas pupilas resplandece 
y  donde ellas están nunca anochece.

B o n if a c ia  Co llad o  T e e n a n d e z .

REFLEXIONES EL CORAZON.
¡Qué decir acerca del corazon humano!
¿Diré que la mujer i%aliza los más elevados sueños de la  hu­

manidad, y  las más perfectas ilusiones del corazon y  del alma?
¿Que su carácter libre, ilustrado y  profundo, toma siempre 

una dirección sublime, y  que su alma llena de elevación y de 
ciencia, lleva el sello de los espíritus grandes?

No; porque entonces tendería sobre ella la  mirada poética y  
apasionada del sentimiento, y  no la mirada justa y  segara de la 
razón.

Diré que el corazon de la mujer guarda maravillas de sensi­
bilidad y  tesoros de apasionada ternura; que habla con suma 
perfección al penetrante idioma del alma, y  que posee un senti­
miento moral profundamente sublime; pero diré también que el 
corazon, en general, es el primer enigma de la  naturaleza; ¡por­
que tiene movimientos tan secretos!

D iré que el corazon, para no sacudir la  cadena de oro del ór- 
den, necesita alzar murallas de mármol á su profundo egoismo.

[A  su egoismo, que guarda tantos impulsos injustos bajo ta ­
pices de flores! ¡tantos instintos culpables bajo tejidos de plata!

E l corazon tiene muchas fases imperfectas, pero no quiere 
que lo vean sino por su lado hermoso.

¡Cuántas veces bajo el velo de la  emulación, tiembla y  se in­
muta la  envidia!

¡Cuántas veces, bajo la suave y  atractiva sonrisa de la  amis­
tad, bulle la sierpe del odio!

¡Cuántas veces, bajo las hermosas lágrimas del amor ríen el 
interés y  la astucia!

¡Cuántas veces, bajo la noble apariencia de la  verdad, se agi­
ta la  insomne y  sobresaltada mentira!

¡Cuántas, bajo al laurel de la gloria, el fuego de la  ambición 
tala el alma y  devora la  virtud!

En el fondo del coraznn hay siempre una gota de malevo­
lencia.

Y  la intención del mal se despierta á menudo en los secretos 
del alma.

L a  santa é  infalible justicia de la  conciencia es la  que las con­
dena, las disuelve y  evapora.

Mientras el corazon camina bajo las alas de la virtud, la con­
ciencia duerme muda y  profundamente inmóvil; tal parece qne 
está muerta; pero en cuanto se separa un paso de su majestuosa 
sombra, sacude el sueño, y  principia sordamente su acerba pal­
pitación.

Las pasiones velan, cadainstante, el sol terso y  espléndido 
del espíritu.

L a  virtud no es más que v iv ir  apartando estas nubes.
Los  deseos son injustos, enérgicos y  egoístas.
L a  razón, sáhia tranquila y  sublime.
E l corazon contradice muchas veces los supremos decretos de 

la  razón, y  la  pasión dominante nos arrastra tras si aunque sea 
uno ó dos pasos.

Mas el brillo y  la pureza del alma no están en una dulce é 
inmóvil serenidad sino en perder de vista la huella que imprime 
el deber en su glorioso sendero.

Saber comprender y  discernir la pasipn, es un noble paso de 
la  moral; pero hay pasiones que no quieren reconocerse á sí mis­
mas, y  el amor propio es su caudillo.

E l amor propio, que tiende siempre á  colocarse sobre la cum­
bre más alta; que mira con prevención y  desden toda figura que 
se destaca á su lado; que es astuto y  perspicaz para percibir los 
defectos que deshonran á los otros, y  distraído y  absorto para 
apreciar las verdades qne pueden captarles la a ^ ira c io n  y  la 
gloria.

E l amor propio, que cierra el alma á la luz de la  ju stic ia  que 
rompe el lazo divino de la unión y  la igualdad; y  que, según la 
expresión de un eminente contemporáneo, niega, aborrece y  des­
precia todo lo que no lleva el reflejo de su sér, ni el sello de su 
personalidad.
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Es intiegaljla que e l corazoa es mejor en el templo del dolor 

que bajo el influjo de la alegría.
E l dolor es noclie para coraaon y  dia para la virtud.
Aborrece el placer y  la frivolidad, y  ama esa fecunda tristeza 

moral que los hombres llaman desengaño.
Ati-aviesa el camino de la vida con los ojos fijos en e l sombrío 

horizonte de la tumba, y  medita sin cesar en esa región & que ae 
trasporta el alma cuando pasa el pórtico insondable de la 

muerte.
E l espíritu se siente invadido por una melancolía filosófica y 

augusta, que lo llena de majestad y  de grandeza.
Ama la verdad, aanque lo corone de lágrimas, y  huye da las 

mentiras de la sociedad, que extinguen la benevolencia y  la sen­
sibilidad, y  desprestigian e l corazon y  e l carácter.

N o halla encanto sino en la sombra, la soledad y  e l silencio, 
donde e l sentimiento y  la imaginación adquieren una eterna y 
sagrada libertad.

Bajo el nebuloso cielo de los pesares del alma, e l orgullo, la 
vanidad y  el amor propio nos parecen desconocidos.

Los  atractivos y  las lisonjas del mundo pasan ante nuestros 
ojos, coma pasan sobre el espejo de una fuente las sombras fu ­
gitivas de los pájaros.

E l oorazon aprende á penetrarse á meditar en si mismo; ae 
concentra en \ina grave y  saludable abstracción y  fija miradas 
anegadas de reflexión y  verdad en el fondo de sus propios senti­
mientos.

Se enriquece con una grandeza experimentada y  noble, y  con 
virtudes que ya no podrá alterar ningún cambio de la  suerte.

E l pensamiento adquiere una intensidad profunda, y  no traza 
m& que imágenes melancólicas y  excelsas.

Sus fulgores tétricos y  sublimes se parecen entonces á los 
de la luna cuando brilla sobre antiguos y  desolados escombros.

Cuando e l oorazon ha sentido correr por sus escondidos senos 
la ola acibarada del dolor todo infortunio desata las corrientes 
de su llanto; contempla todas las penas con indecible emocion, y 
aprende & beber con ellas en la copa de sus lágrimas; desprecia 
las vanas y  deplorables preocupaciones del mundo y  cifra su 
gloria en estimar y  distinguir públicamente la pobreza y  la des­
dicha, en suavizar la indigencia con él bálsamo de los más dul­
ces y  celestiales afectos, y  en merecer, de este modo, su amor y 
sus bendiciones.

Porque bajo el rocio de las lágrimas crece y  se cubre de flo­
res el arbusto de la caridad.

Y  del fondo del corazon se levanta, como un perfume celes­
te, el mérito qu0 corona todos los méritos. ¡La  dulce, la sublime, 
la bendec’ da paciencia!

¡La paciencia, ante cuya sagrada figura dobla sus alas el 
aquilón del dolor, y  prosterna la  rodilla e l más acerbo infor­
tunio.

L a  prosperidad arroja nubes á la frente de la virtud, y  el 
corazon pasa muy pocas veces por los brillantes lugares de la 
fortuna sin moverse de su lugar.

Muy pocas veces acierta á ver, con noble superioridad, qae 
no es un mérito llevar sobre los hombros el manto de la opu­
lencia.

Un insigne escritor ha dicho que la riqueza produce el ol­
vido de sí mismo, porqlie cree que la  sustancia está en su es­
pléndida corteza.

¡Oh! ¡si supiera que bajo la silenciosa amargura de la adver­
sidad, hay mundos desconocidos de raeditacion. y  de profun­
didad!

¡Oh! ¡si supiera que la adversidad es como la sabiduría, ais­
lada y  triste, pero pensadora y  grande!

Entónces la púrpura de la  fortuna no empañaria tan deplo­
rablemente la vista de la razón.

Y  e l cetro del orgullo descendería para que ondeara la santa 
bandera de humildad.

E l orgullo cree ele^'arse desaprobando las obras y  las accio­
nes ajenas; es audaz y  arrogante en su opinion, amargo y  des­

deñoso en su critica; venera su libertad y  anhela imponer, no 
obstante, su autoridad á los otros; adora el éxito y  e l aplauso, y  
delira por subir á lo cúspide del triunfo.

P o r  eso la  humillación es an dardo terrible para au alma, y  
hasta llega á aborrecer á aquellos que la  presencian.

L a  humildad rinde culto al altar de la jasticia; no tiene más 
qué palabras de bondad y  sentimientos de inefable tolerancia; 
perdona la  soberbia del orgullo, y  se inclina reverente donde 
quiera que v e  flotar los cendales de nácar de la  virtud.

E l hombre posee el vigor de la razón; la  mujer la  opulencia 
del sentimiento.

E lla  da suma importancia á  los halagos del amor; él la da 
á los halagos del amor propio.

L a  celebridad es el idolo del hombre.
E l sabe que sin la  corona de la  alabanza la sociedad no nos ve.
Él-sabe que el holocausto de la  opinion da un brillante realce 

al valor de las acciones y  al poder de las palabras.
Y  con todos estos méritos que despliega para el mundo y  la 

gloria solamente, hiere la  idealidad y  cautiva el corazon de U  
mujer.

L a  mujer no tiene concepto público; y  hé aquí por qué el 
hombre no sabe medir su altura.

Es innegable que á ella  le  faltan la segura energía y  la abun­
dancia de ilustración qiie enriquece e l carácter de él; pero en 
cambio, á él le  falta el mundo de amor, de abnegación y  silencio­
sa virtud que encierra á ella en el ángulo qne le ha señalado la  
sociedad.

É l busca el homenaje ó la  recompensa en todo; ella no busca 
más qne la  dádiva de un alma.

Mas ¡oh! mujer perdóname si digo que no por eso eres tú rio 
sin olas, ni flor sin espinas.

M i único anhelo es que engastes el diamante de la verdad en 
el fondo de tu aJma.

La  discreción, la modestia y  la dulzura no son siempre las es­
trellas que rutilan en tu frente.

Tu  corazon le  tributa un ardiente culto á la vanidad; y  «  
primer deseo de tu juventud es que tu rostro tenga un encanto 
invencible para todas las miradas.

L ü is a  P e e e z  d e  Z a iíb h a iía .
Habana.

SIMPATÍA.

Madrid.

En venturoso instante 
Un suspiro lanzaste de alegría;
Y  entónces anhelante
M i tierno corazon lo recogía.

Sufrió en cruel momento 
D e tu pecho un gemido de agonía.
Y  en pos de aquel acento 
Triste llanto brotó del alma mía.

Así, niña querida,
A l  descifrar este misterio en calma,
Creo que nuestra vida
Es la vida, en verdad, de sólo un alma.

E m il ia  Ca l ±  T oeees  d e  Q i  in t k b o .

CONTRA SOBERBIA HUfflILDAD.

En un pueblo de la provincia de Alm ería no lejos de Santa 
Gruí; de Marchona, se observaban hace ya algunos años las der­
ruidas murallas de an edificio que por su extensión indicaba ha­
ber sido morada del señor del pueblo, en tiempos del feudalismo.

Como resistiendo al impetuoso empuje de los años, ó por m is­
terioso designio de la  Providencia, se conservaba la  capilla del 
castillo en tan buen estado, que todavía eu cierto dia del año, y  
desde tiempo inmemorial, se decia una misa por el alma de los 
últimos dueños de la  mansión aquella, asistiendo los vecinos de
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la comarca, los cuales á la conclusioa del Santo Sacrificio peroi- 

Tjian una respetable limosna de manca del sacerdote.
Esta obligación tan fielmente cumplida por el señor cura, ha- 

b ia ido pasando de unos á  otros de ta l modo, que ninguno se hu­
biera atrevido á faltar á ella, pues asi se hallaba ordenado en los 
estatutos de la iglesia del pueblo, mientras subsistiera la  venera­

ble y  anti(jaísima capilla.
Nadie dejaba de asistir en el dia señalado á la  bendita cere" 

monia: pero en los demás dias del aüo era sabido ‘lu e  n i los tran­
quilos habitantes del lugar, e í los seacillos pastores de la campi­
ña se atrevian á pasar cerca de allí, pues se conservaba entre 
ellos la supersticiosa creencia de que un alma en peaa moraba 
entre los derrumbados torreones y  que sólo en e l dia de !a m iia 

descansaba de su continuo sufrimiento.
Una tarde llegó al pueblo un caballero que por su porte y  lu­

josos trenes se comprendía que debiaser inmensamente rico, pero 
nadie, en los tres dias que allí permaneció, le r ió  entrar en la 
iglesia n i dar una limosna, cosas que suscitaron las murmuracio­

nes y  hablillas de la pobre gente.
Y a  en el cuarto dia se disponía á partir el caballero, cuando 

atraído quizás por las fantásticas versiones que escuchó de boca 
de algunos aldeanos, ó sólo por curiosidad, dejando asomar á sus 
lib io s  una sonrisa burlona, se dirigió á las ruinas del castillo y  

penetró en la capilla.
Cerca de un año hacia que se habia celebrado la última misa, 

y  desde entonces hasta aquel momento ninguna planta humana 

se habia posado en su recinto.
Todo al parecer se hallaba intacto, aunque cubierto por una 

capa blanquecina de espeso polvo, y  acusaban una antigüedad no­
toria el desmantelado altar de cedro, la  V irgen  tallada en e l fon ■ 
do del tabernáculo y  los desvencijados sitiales esparcidos en de. 
rredor de las desnudas paredes.

D e improviso el caballero se fijó en un panto oscuro de la  mu. 
ralla donde se hallaba casi desprendida una piedra y  algo raro 
que llamó su atención.

Acercóse y  vió en efecto una especie de pergamino enrollado 
y  sujeto por una argolla de oro con una inscripción grabada que 
decia: Contra sc^rbia famildad.

Una ligera expresión de sorpresa se reflejó en su mirada y  la 
más viva emocion se apoderó de su pecho.

Guardó con cuidado e l rollo amarillento, y  volviendo á  su casa, 
dió la órden de suspender el via je y  se encerró en su haliitacion 
Ansioso de descubrir aquel misterio.

E l pergamino escrito en gruesos caracteres decia asi:
“ Soy el último vástalo de una ilustre familia y  señor de este 

castillo feudal.
E l orgullo de la  nobleza de mi raza fuó una de las más deplo­

rables ideas que horadaron mi cerebro.
H ijo  único, envanecido con mis timbres y  riquezas, y  posee­

dor del inmenso amor de unos padres tiernos y  bondadosos, dejé 
«n  libertad los ímpetus de mi corazou y  sentí brotar en mi pecho 
©1 áspid del egoísmo y  e l miserable gusano de la soberbia.

Niño todavía, visité nuestros dominios en compañía de mí pa­
dre, y  ful presentado á ios colonos como futuro señor de sus ha­
ciendas.

Desde entonces me quise imponer de tan desusaida manera, y  
comencé á ejercer tal ímperi'i y  tiranía con nuesti-os pobres vasa­
llos, que en vez de captarme la voluntad y  el respeto que por 
mis nobles padres sentían, comprendí que tan sólo les habia ins­
pirado temor y  ódío.

Esta prueba de predominio en mis pocos años me exacerbó 
por completo, y  ya  no hallé trabas á mi orgullo.

P o r este tiempo se suscitó una ardorosa guerra, y  mi padre 
como buen caballero, se vió precisado al apresto de su mesnada 
y  á marchar ¿ la contienda.

Quedó mi madre abandonada ¿  su dolor y  con el único leniti­
vo de má presencia, que bien pronto habia de causarle el más 
cruel de los martirios.

Solo ya, sin el dique paterno que contenía, aunque débilmen­

te, la violencia de mi carácter, me dediqué de continuo á  recorrer 
mía señoríos exigiendo á mis colonos tributos exagerados y  ha_ 
ciéndoles sufrir las más humillantes bajezas.

Un dia atravesaba á caballo por entre un corro de labriegos 
que al verme pasar se descubrieron respetuosos apartándose del 
camino. Sólo un anciano permaneció inmóvil, sin reparar en mi.

—-¡Eh, aparta, villano! le  grité altanero.
— Perdonad, señor, soy ciego; dijo aquel con humilde voz.
— ¡Aparta, bellaco! proseguí; ¡paso al hijo de tu señor! ¡paso al 

descendiente de ¡lustres reyes! Y  con el duro acicate le  herí en el 
rostro despiadado,

-^¡Maldición! rugió el pobre viejo cayendo en tierra. ¡Maldito! 
¡maldito tú, soberbio joven, descendiente de verdugos y  nieto de 

un ahorcado!
— ¿Qué has dicho, miserable? le  interrogué colérico á inmóvil 

como si una pesada mole de granito se hubiera desplomado sobre 
mí. ¿Qué has dicho? ¡habla, explícame esas terribles frases, que 
si es una torpe injuria, ¡\-ive e l cielo! mañana sostendrá una pica 
tu cabeza sobre la más alta torre de mi castiOo.

— Pues si lo quereis, oíd, d ijo el anciano levantándose, y  con 
imponente acento. L a  estirpe de vuestro padre es limpia y  clara 
como la luz del sol. En la de vuestra madre hay manchas im p o . 
sibles de borrar. Dos de sus ascendientes ejercieron el v il oficio 
de verdugos. Unida clandestinamente por amor á sa noble eapo - 
so, sufrió al poco tiempo la  horrible pona de saber, cuando no 
habíais nacido, que el autor de sus días habia sufrido por m anda­
to del rey  nuestro señor, Ja vergonzosa muerte de la horca, en 
castigo de una horrorosa y  cruel venganza que acababa de e je ­
cutar. ¡Vuestra madre es un ángel, pero vos habéis heredado 1& 
fiereza de sus antecesores y  e l orgullo y  la maldad de su padre!

— ¡Ten la v il lengua, anciano! y  ¡ay de ti si me }engañas! g r ité  
con ronco acento; y  volviendo grupas delirante, me lancé en v e r ­
tiginosa carrera hácia el castillo.

Nadie me habia hablado nunca de aquel terrible borron en mi 
familia, y  el baldón que en mí linaje descubría hirió de lleno m i 
orgullo y  precipitó la  vehemencia de mi carácter.

L legué a l aposento de mi madre, que como de cost umbre ora­
ba; la  interrogué con duro acento y  hasta la  amenacé porque pro­
curaba ocultarni? la verdad. L a  infeUz rae declaró toda la  certe­
za de la ignominia que pesaba sobre mi. Entonces raaldije su l i ­
naje, y  avergonzado de llamarme su hijo, huí desesperado, y  re ­
corrí valles, lugares y  montaflas, y  atravesé e l océano, y  vo lé  á 
distintas regiones para encubrir mi deshonra...,;pero por to­
das partes parecía seguirme el eco del anciano, que me gritaba. 
¡Maldito tú, desceadiente de verdugos y  nieto de un ahorcado?....

Cansado ya, rendido por las fatigas y  el insomnio, caí un dia 
sin fuerzas en medio de un pantanoso camino, y  a llí qnedé ain 
conocimiento....

Cuando recobré la  razón, una voz dulce como la  de m í madre 
parecía decirme al oído:— ¡Vuelve en tí, hijo mío, piensa en Díos' 
la  religión es el consuelo de las almas y  todo lo purifica!

A b r í los ojos a l escuchar aquellas frases que derramaron en 
mi corazon un bálsamo desconocido, y  v i  á mi lado á nn ex­
traño personaje de bondadoso ros tro^  de talar y  negra vesti­
dura.

Era un venerable religioso.
Nuevamente su carñoso acento volvió & rociar mi espíritu de 

una ternura inexplicable.
Estremecido y  agitado por la  emocion más viva, me levanfe- 

exclamando con asombro;
— ¿Qién sois?
— Soy vuesti'o hermano, me respondió humildemente; busco á- 

los que sufren y  procuro su salvación.
— ¿T podríais dulcificar mis dolores y  librarme de este fueg j 

devorador que consume mi pecho?
— ¡Oh sí! venid conmigo; aquí cerca se halla mi pobre erm it-. 

L a  Madre del Salvador que es nuestro escudo, os prestará con­
suelo, una confesion sincera tranquilizará vuestra alma, y  luego 
el Pan de \"ída os dará la  felicidad!
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Atraído por sa misterioso iufiujo le  segui hasta e l solitario 
lugar que le  servia de altergae.

A  los tres dias, repuesto ya  de mis fatigas y  siatiendo por 
todo mi sér ana calma y  una dulzura hasta entonces para mí 
desconocida, salí de aqueila mansión piadosa, murmurando una 
plegaria y  en dirección á mi castillo.

Cuando deepues de muchos dias vo lv í á divisar gus torreoneft 
y  & mirar á aq^uellos honrados aldeanos, una impresión indefini­
ble se apederó de mi espíritu y  una lágrima ardiente se despren­
dió de mi pupila.

E l inusitado movimiento que noté ea el pueblo y  las miradas 
de asombro y  de compasion que todos me dirigian, me hicieron 
comprender que sucedía una desgracia.

Cuando penetré en e l castillo supe toda la  triste verdad....
E l cadáver de mí virtuosa madre, muerta al impulso de mi 

criminal desprecio y  de mí cruel abandono, se hallaba en la  ca­
pilla sobre un elevado catafalco iluminado por multitud de páli­
dos hachones....

Dos horas antes, un. mensajero cnbierte de polvo habia traido 
la  iatal noticia de que mi padre habia sido muerto heroicamente 
en e l combate....

Aquella doble desgracia fué el más severo castigo de mis 
culpas.

M e arrodillé al pié del lecho mortuorio, pedí perdón á mí 
madre y  le  juré desde el fondo de mi corazon hacer una vida hu­
milde y  penitente, dedicando mis riquezas á los necesitados.

Desde entonces esta capilla es mi morada.
Aqu í todos los dias oigo una misa por el eterno descanso de 

mi madre.

Cuando yo  muera, entonces esta sagrada ceremonia se repeti­
rá una vez a l año por la salvación de mi alma, repartiéndose des- 
pues uaa bendita limosna entre los pobres.

¡Oh tú, cualquiera que seas, reza por mi y  ve en mí necio or­
gullo mi castigo!,,

A s i terrainaba el manuscrito.
E l caballero, presa de una mortal agitacioa, comeazó á pMear 

por la  e.stancia.
Las primeras tintas de la aurora penetraban por la  ventana.
Guando advirtió que era de dia, sin cuidarse del desorden de 

su vestido, salió de la casa y  se dirigió á la iglesia.
Despues del Santo Sacrificio, que escuchó con recogimiento, 

solicitó del sacerdote que le  escuchara en penitencia.
Algunos minntos más tarde, sentado junto al religioso le  de- 

cia de esta manera:

— Padre mió, soy un miserable pecador que necesita los con­
suelos de la gracia para salvarse. H ijo de unos hourados labrie­
gos, crecí en la humildad y  la pobreza. N o conforme con mi 
suerte, cuando llegué á la edad de la  razón abandoaé mi hogar y 
á los que me dieron el sér. L a  fortuna no se mostró esquiva á 
mis deseos. A  la vuelta de algunos años era ya dueño de un ca­
pital que por medios ilegales se fué aumentando, viniendo á cbns- 
tituir una fabulosa riqueza.

Envanecido ya  coa la  brillante posicion que me habia adqui­
rido y  creyendo deshonrarme con el recuerdo de mí origen pro­
curé olvidaxio y  hasta borré de mi memoria á los rudos autores 
de mi vida.

Dolidos éstos de mi ingratitud, ó acaso por el solo placer de 
estrecharme contra su pecho, se presentai-on ua dia en el dintel 
de mi lujosa morada, pidiendo á los criados que loa pusieran en 
presencia de su hijo.

Los  criados, con estrañeza, se apresuraron á comunicarme tan 
particular demanda.

A l v e r  á los pobres ancianos, en cuyos ojos brillaban la  ter­
nura y  la alegría, el rubor del miserable orguOo coloreó mis me­
jilla s  y  rechacé cruel sus demostraciones de cariño, diciendo á 
mis servidores:

— ¡Dad una limosna i  esos mendigos!
¡Un doloroso grito del maternal pecho y  una terrible maldi­

ción que lanzó mi padre, extendieron sus ecos por los ámbitos de 
la casa y  quedaron constantemente resonando en ñus oidosl

Desde entonces he buscado en el ruido de las orgias y  en la 
locura de los placeres algo con que acallar esos gritos que aún 
escucho en mi conciencia.

H oy  no sé por qué misterioso designio he descubierto una 
triste historia que se asemeja con la mía, y  he comprendido por 
ella todo lo innoble de mi soberbia y  lo criminal de mi conducta.

¡Padre mío! yo deseo borrar con buenas acciones todo el mal 
que he causado! ¡Y o  anhelo la  salvación de mi alma y  que Dios 
me perdone!

***

Alguaos años despues, en e l mismo sitio que ocupaba la  ca- 
jiilla y  sobre las ruinas del castillo, se levantaba un suntuoso 
templo.

E l dia ea que lo recordamos tocaban sus campanas la  fúne­
bre plegaria de los muertos.

Los sencillos moradores de la comarca penetraban en su re­
cinto y  con lágrimas en los ojos se arrodillaban ante una humil­
de losa.

A l l í  acababa de ser enterrrado el piadoso fundador del tem­
plo y  geaeroso bieahechor de aquellos buenos aldeanos.

E ra el caballero á que ántes nos referimos.
Los últimos años de su vida se habian deslizado alLí ea la aia- 

yor humildad y  maasedmabre evangélica, despues de haber dis­
tribuido sus riquezas eatre los pobres.

En mediojde dos sencillos sepulcros queencerreban los restos 
de sus padres, se divisaba la losa que acababa de encerrar los 
suyos, y  sobre la  cual se leian debajo de su nombre y  eu gran­
des caractéres estas palabras de nuestra satita doctrina;

"¡Contra soberbia humildad!,,

Ca k o l in a  d e  Soto  y  Cokro .

EN EL ÁLBUN DE SEVERINA.

Blanca como esta página primera 
En la  página estás hoy de tu vida;
Quiera Dios que la  p ^ a a  postrera 
N o la  vea en tn frente oscurecida.
Mucho en el mundo que saber te espera,
P ero  no olvides nunca, alma querida.
Que por mucho que sepa docta gente,
Ninguno sabe más que el inocente.

Ca b o l is a  Oobonado .
Espafla.

PENSAMIENTOS.

E l alma humilde siente más las alabanzas que los desprecios.

Sa n t a  T e e e sa  d e  J esús.

Para domesticar e l génio más feroz de un marido, no hay rae* 
dio tan eficaz como el silencio respetuoso, la  humildad y  la pa­
ciencia dulce y  constante de la  mujer.

Sa k t a  M ó s ic a .

Se puede ser hombre de honor sin ser graa hombre; pero no 
se puede ser gran hombre sin ser muy honrado.

Ck is t in a , R e ik a  d e  Sü e c ia .

Los remordimientos son en e l corazon lo que las canas en la 
cabeza; á  pesar de que las tiñe e l arte del sofisma, e l tiempo que 
es la  verdad, vuelve á tornarlas mustias y  descoloridas, y  el tinte 
á nadie engaña. Si las arranca la presunción y  el despecho, vnel-
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ven á nacer. A s i los remordimieAtos, ese Intimo convencimiento 
de que hemos obrado mal, no se puede sofocar por más que se 
aparente.

F e r x a s d o  Ca b a l l e k o .

*  s

M ejor ae persuade una mujer inteligente de que es amada por 
lo  que adivina que por lo que se la dice.

M me. N in o n  d e  L e scló s .

N o lo neguemos; culpa nuestra es, culpa de nosotros, padres, 
amantes ó maridos, todo lo que liay de opaco é  inculto, de sordo 
y  de baldío en la superficie social (permitidme esta perífrasis) de 
casi todas las mujeres españolas. S i más exigiéramos, desde que 
nacen, de las compañeras de nuestra vida; si más reparásemos 
luego en la  parte inmaterial de su naturaleza; si fuera más des­
interesada la idolatría que nos inspiran; si les diésemos una im ­
portancia más grave y  positiva que la que negligentemente y  con 
intermitencia les damos, la vida externa de las españolas corres­
pondería á la superioridad sin rival de la  \-ida de su espíritu.

P edeo  A n to n io  d e  A l a b ó o s .

Toda mujer es una escuela; y  de ella reciben las generacio­
nes sus creencias. Mucho antes de que an padre piense en la odu. 
cacion de su hijo, la madre le  ha dado la  suya, que no se desva­
necerá seguramente.

M ic h e l e t .

Donde no existe una mujer el enfermo languidece.

SALOMON.

Se aleja á las mujwes de la  vida pública, olvidando que no 
hay nadie con tanto derecho á ella como las mujeres.

E llas ponen en movimiento' á los hombres; éstos no pueden 
perder más que su vida, mientras que ellas pueden perder la  su­
ya  y  la de sus hijos. Se interesan mucho por la  pátría y  quieren 
ahuyentar los males. Y  aun en el seno de la  familia, como están 
la  mayor porte, se las vé atentas á todos los vaivenes de los go­
biernos y  á las victorias y  derrotas de los ejércitos. ¿Se cree esto 
fabuloso? No; en A frica  participaron de las mismas privaciones 
que nnestros soldados y  sufrieron y  combatieron con ellos.

M ic h e l e t .

Las  mujeres son más que los ángeles, porque son madres.

E m il io  Ca s t e l a b .

* Sustraído al influjo, no pasajero y  ciego, sino permanente y  
racional, de la mujer, jamás llega un hombre á s e r  verdadera- 
ramente ilustrado y  culto.

Cá u o va s  DEL Ca s t il l o .

L a  civilización es ante todo el respeto hácia la mujer: todo 
pueblo en el cual la mujer no es respetada, es bárbaro.

E l  P a d e e  V e n t c h a .

Toda civilización viene por las mujeres; ellas tienen innato e l

gusto de lo  bello, el sentimiento elevado de las artes y  el instinto 
de la elegancia.

De  B odeuon G-in e sto c x .

SECCION DE CONOCIMIENTOS ÚTILES.

Po>nadaj>ara evitar la raidü del cabello.— Tómese médala de 
vaca, 190 gramos; grasa de vaca purificada, ICtO gramos; luego que 
ambas cosas estén derretidas al baño-maría se les añade: aceite 
de almendras, 25 gramos; CoU-erema, 15 gramos. Déjese enfriar 
y  mezclésele agitándolo con una espátula; tintura de quinina, 
8  gramos; vainilla 4  gramos, esencia de rosas, 15 gotas.

Se fricciona con este composicion la cabeza, tomando un poco 
de pomada con la  punta de los dedos, introduciendo éstos entre 
los cabellos y  frotando la p iel durante algunos minutos.

Los  resultados son sumamente lisonjeros, usando la pomada 
darante algún tiempo.

Modo de hacer loa D a m p jn u d e ln .S e  deslíen caatro yemas de 
huevo, cuatro cucharadas de buena levadura de cerveza, 30 gra­
mos de azúcar en polvo, un poco de nuez moscada raspada, un 
cuarto de manteca tibia y  un vaso de leche buena; se añaden po­
co á poco 500 gramos de harina, se forma una pasta sólida en 
figura de rodilla, se corta éste á ruedas de dos dedos de espesor, 
se colocan en una tartera y  se deja revenir la pasta por espacio 
de un cuarto de hora en un calor suave. Cuando los Dampjitudel» 
comienzan á hincharse, se coloca la  tarta sobre el resccído vivo, 
»e  pone al homor de campaña y  se deja cocer. A s i que la  pasta 
ha tomado un hermoso color se vierte encima un cuarto de litro 
de leche azucarada é hirviendo; la pasta no terda en absorber esa 
líquido. Se deja que se hinchen bien los Dampjunáéln se les se­
para calientes se espolvorean de azúcar y  canela, ó bien se sir^ 
ven acompañados de una salsa á la  vainilla.

Glorías.— Se mezclan en una cacerola 2 2  gramos de harina 
tamizada y  un huevo formando una pasta sin gramos; se añaden 
seis yemas de huevo, 123 gramos de azúcar en polvo, seis maca­
rrones machacados, un huevo y  un gramo de sal, se remuele y  
trabaja el todo, se incorpora medio litro de leche hervida y  toda­
vía tibia, se aromatiza con flor de naranjo, corteza de limón, ó  el 
perfume que más agrade. Se engrasan pequeños moldes de pas­
telería en los que se vierte la pasta y  cuece á fuego moderado, y  
cuando las glorias tienen un hermoso color amarillo se sirven 
calientes; la  cochura sólo deberá hacerlas subir hasta 7 milíme­
tros por encima del molde.

X.

E.

« g eeecwi' i* —

CHARADA.

Sentada ayer en un fodo 
al espejo me miré: 
me v i una terna primera 
y  printa dos me arranqué.

Solucion á la charada del nám. 18.

C AÑ AM AZO .

M A D R ID ; 1884: 

e s ta b le c im ie n to  t ip o g eXfico  d e  d ieoo  pacheco

Pin;:» d Î Doi da liftr?. S
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SECCIO N  D E  A N U N C IO S .
Imporlaate á nuestras suscriloras de provincias y  Ultramar.

Deseosa la empresa ele F lo k f.s  y  P e r la s  de complacer y  ser 
á til á  la  maier en todo cuanto ae relaciono con las múltiples^ exi­
gencias de la vida doméstica, desde la  publicación del pnmer 
número del periódico perteneciente á. su segunda época, se en­
cargará por medio de su directora, de comprar en la  corte y  re­
m itir & provincias y  Ultramar cuantos objetos tengan á bien 
pediría las suacritoras: ajuares completos para novias, trajes 
hechos á la  medida, cortes de vestido, sombreros, abrigos, 
guantes, objetos de perfumería, útiles propios para labor, corsés, 
pieles, encajes, caprichos para regalos, muebles de ornato y  uti­
lidad, canastillas para recien nacidos, porcelanas, jarrones, aba­

nicos, libros, etc., cuanto en fin, puedan necesitar de M ^ r id  
nuestras suscritoras, mediante el exiguo pago del 1  por 10 0  de 
comisión. __ . . ,

Las  señoras que deseen utilizar esta importante sección de 
noestro periódico, al hacer el pedido á la  directora, deberán re­
m itir su importe en carta certificada, añadiendo á él, la comision 
y  gastos do envío. A l  servir e l pedido, acompañará al mismo, el 
recibo carrespondiente librado por la casa donde se hayan com* 
prado los géneros.

L a  empresa no responde en modo alguno de los extravíos y  
desperfectos que pudieran sufrir los envíos.id, canastillas para recien naciuoa, poicoionoo, r .........- ■»— i   . , r. » fin

pLra  m ayor comodidad de nuestras suscritoras, inauguraremos en F l o e e s  y  P e e l a ü  una sección de Correspoulenaa. con e l fin 
de que por por medio de ella ae aclaren las dudas que paeden ocurrir a l hacer loa pedidos.___________________ _______________________ _

FLORES Y PERLAS
P E R IÓ D IC O  L I T E R A R I O ,  R E C R E A T I V O Y  M O R A L

D E D IC A D O  A L  B E L L O  SEXO

D i r e c t o r a : Joseñi Pu jo l de Collado.
Este Semanario único de su género eo tíspaña, ba logra- 

do eü los pocos mesee de su pablicacion, un desenvolvimien­
to tan envidiable, que la  Empresa esti dispuesta é. no omitir 
sacrificio alguno para hacerla digna de competir con los me­
jores que ven ia luz en otros países.

Consta por consiguiente, de ocho páginas y  seguirá pu­
blicándose todos los jueves, con la colaboracion de las más 
distinguidas escritoras.

P R E C IO S  DE SU SCRIC IO N :
En toda EspaSa......................... 2 pesetas trimestre.
Ultramar y extranjero  ^ *  xtÍ

L a  suscricion empieza en 1.° de cada mes — Múmero co­
rriente, 25 céntimos.— Atrasado, una peseta.— Pago siempre
adelantado. , . • - i

Para suscriciones, pedidos y  reclamaciones dirigirse a la 
Administradora, doí5a Eulalia González, calle de Santa Polo­
nia, 14, segundo.— M AD RID .

maquinas ’  S I N G E R ” pa r a  co se r.

La Compañía Fabril "S in g er”

23, C A LLE  DE C A R R E T A S , 25.
A  I , A  D S  p A D I z ) .

j; tJN  T R I U X F O  .\I.4.S!t

L as m áq u in a s ” S IN G E R ” p a r a  coser
han obtenido en la Exposición de Amsterdam la máa 

alta recompensa :
E l  E i p l o i n a  <5.0  S Z o n o r .

iiEüillD COI m  FÜLSinMGlOIIESl!

Toda máquina ” SÍHger" lleva 
esta marca de fábrica en el braao.
........................................w r

Para evitar engaños, cúidiise 
de que todos los detalles sean 
exactamente iguales.

GUALQCIER «AQIHA ” SIH6EE”
á

Pesetas semanales.

La Compañía Fabril ” S i n g e r  

'^ v i c c c i o n  g c w M x v í 3^ S>pc^na

23 , CALLE DE C A R B E T á S ,  25 .

M A D R I D .  

Sucursa/es en todas fas capiiafes de provincia.

ELIXIR INGLES
Cura radicalmente los dolores de muelas, tanto si son produ“  

cidos por cáries como por neurálgias ó cualquier otra causa. Es 
remedio seguro prohado por infinitas personas, habiendo obteni­
do todas inmejorables resultados.

Se vende en frascos de 4 y  10 reales en la  Administración de 
este periódico, calle de Santa Polonia, 14, segundo, Madrid.

P tU O N  Y GONZALEZ
6 , PLAZA , DE SANTO DOMINGO, 6.

Unica casa para la venta de telas A precios baratísimos.
6, P L A Z A  DE SANTO bOMINGO, 6.

JUAN BONA

MECANICO.
ÚNICA CASA AUTORIZADA POR EL GOBIERNO.

E specia l p a ra  componer m íiqatnas de coser.

12, CARMEN, 12.

MAS DE MILLON Y  MEDIO DE PURGAS.
Establecimiento de L a  Margarita, donde se expende la  muy 

acreditada Agua de Loeches.
Calle de Jardines, 16, hajo izquierda.

A ltas novedades en bisuteria de oro, düblé y  lato: gran sur­
tido en articnlos de p iel.— E S P E C IA L ID A D  E N  JU G U ETES. 

15, M ayor, 15.—M A D R ID .

Dr .  G O SL— Especialista en 
las vías urinarias y  matriz. 

— iloDtera, 5, segundo.

LAS INVENCIBLES.
S A LE S  M A R IN A S  del Cantábrico de Yaxto Monzon, únicas 

naturales para baños de mar en casa.— Papuete de 1 kilo iO  rea­
les, con algas grátis.— Doce años de existencia j  la  recom end^ 
cion de los médicos de toda España; son su mejor garantía. U ti­
lísimas en todos los casos en qne están indicados los baños de 
mar.— Pídanse de Yarto Momon: en Madrid, plaza de Herrado- 
res, 4, 5 y  6, botica.— Farmacia de Izquierdo, Pontejos, *5.— Pe- 
rez Negro, Ruda, 14.— Y  en todas las poblaciones de España 
donde tenemos corresponsales.

N IÑ O S  E N FE R M IZO S .— Curación de ias lombrices con la 
Yariina  6  M ata iombrices; sahor agradable, espulsando los ver­
mes á millares.— Caías de 4 y  8  reales, según edad.

D E N T O K IN A  Y A R T O .— Especifico infahble que devuelve 
la  baha á los niños, quita el ardor de las encias, les arregla el 
estomago, cura la alferecía y  todos los síntomas nerviosos en 
dias y  á veces en fioras.— Caja 3 pesetas, por correo 12 reales.—- 
Pídase á Yarto  Monzon, plaza de Herradores, 4, 5 y  6 , frente a 
la  calle Mayor.— Madrid.

V IE T A .—Dentistas america­
nos.—Espoz y Mina, 1.

Ayuntamiento de Madrid




